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Padre perdónalos, que no saben lo 
que hacoD. Luc— 23. 






LA SraTE PALABRAS 
Di: 

JE8ÜS CRUCIFICADO 

]\Í0D0 DE HACER ESTE SANTO 
EJERCICIO, 

Se dedica este ejercicio, con singula- 
ridad, para la hora de nuestra muerte. 
Be efectúa ante una Imagen de Jesús 
crucificado, y se hace en cualquier día 
en modo y forma de Rosario, del modo 
siguiente: En vez de Padre Nuestro: 
En Ja muerte amor mío, efe. En vez de 
Ave María, la palabra de las siete que 
d jo el Señor para morir en la Cruz. Y 
en vez de Gloria Patri, Adorárnoste^ 
Se Por, efe, Y así empieza. 

Señor mío Jesiteristo ete, 

t. Adorárnoste Señor, y te bendicimo8. 
T{'. Porque por tu Cruz santa redi- 
miste al mundo. 



ACTO DE FÉ, ESPERANZA Y CARIDAD 

Creo en Dios: Espero en Dios: Amo 
á Dios sobre todas las cosas; me pesa 
cuanto al Señor ofendí por ser quien es: 
propongo con su gracia, enmendar mi 
vida; Ayudadme, Señor, para cumplir 
este propósito, hasta veros y gozaros por 
toda una eternidad Amen. 

OFRECIMIENTO, 

Jesús mío, que agonizaste por mi en 
la Cruz: Yo te dedico mi vida, y el 
momento de mi muerte y sus agonías 
para endulzarlas en las tuyas. Recíbeme, 
Señor, á Tí me entrego, sea tu muerte 
mi vida. 10 buen Jesúsl Sea tu espíritu 
mi aliento para morir en tu gracia. 

Un la muerte amor mío, rrucí /icario, 
No me quites el halla, 
Por sus siete palabras 
En la agonía del Calvario 

PRIMERA PALABRA 

La primera palabra que, crucificándole 
en la Cruz, dijo el Señor con incomparable 
amor, fué decir: Padre, perdónalos que 
710 saben lo que hacen. 



CONSIDERACIÓN 

Loquare, Domine^ audit servus tuus.) Reg. cap. 23) 
Pater dimitte ilUs enim sclunt qindjaciunt 
(Luc. cap. 23). 

En causa agena, y por hacer bien habló 
el Señor, el que en causa propia tuvo 
tanto silencio, empezó por los pecadores: 
¿qué no debo esperar? pues á mí no me 
excluso. Si tu amor me disculpa ¿Quién 
habrá que me condene? Si hay amor 
para disculpar tanto agravio cómo en mi 
tanta severidad para con el prójimo? 
Digamos con humilde coDtriciór): Padre, 
perdóname^ que no supe lo que Mee. (Se 
repite siete veces. 

t, Adorámoste Señor, y te bendecimos. 

Fl Porque por tu Cruz santa redi- 
miste al mundo. 

En la mnerte amor mío, criiciHcado etc. 

SEGUNDA PALABRA 

La seí?unda palabra, que con singular 
amor dijo el Señor en la Cruz, fué cuando 
al arrepentido y Buen-ladrón, le dijo así: 

Hoy serás conmigo en el Paraíso. 
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CONSIDERACIÓN 

Hodie mecum eris in Paradtso. (Luc. cap. 23). 

De dos ladrones, el uno ses alva; quién 
no esperará el perdón? El otro se con- 
dena; ¿quién no temerá aquel juicio? 
Gomo Dios se acuerde de mí, espero buena 
muerte. Como tu patrocinio, Madre, mía, 
no me desampare, espero el bien morir, 
y morir con contrición y final perseverancia. 

Digamos con humilde contrición: Señor, 
aciifrdate de mí pites estás en tu Reino 
(Se repite siete veces ) 

^. Adoramoste, Señor, etc. 

í^- Porque por tu Cruz, etc. 

En la muerte amor mío, etc. 

TERCERA PALABRA 

La tercera palabra que el Señor dijo 
en la Cruz coa su inconsolable pena, fué 
decir á su dolorosa Madre: Ese es tu hijo: 
Y al amado discípulo; Esa es tu madre. 

CONSIDERACIÓN 

Ecce jHíus tuiís: Eece makr ttia (Joan 19.) 

Con tal Madre, ¿qué haré? sino inter- 
pelar sus ruegos para serle fiel hijo y 
entonces me será segura madre. Bien 



supo el Hijo la Madre que nos dejaba. 
Yo soy quien no advierto cuanto sea el 
patrocinio de su maternal amor. 

Digamos agradecidos y fervorosos. Mi- 

rame Sevor, con piedad, pues so// hijo de 
María. (Se repite siete veces) 

Rí. Adorémoste, Señor, etc. 

^'' Porque por tu Cruz, etc. ^ 

Fn Ja muerte amor mió, etc. 

CUARTA Pa\aBRA 

La cuarta palabra que el Señor dijo 
en la Cruz, con inconsolable lamento, fué: 

Dios mío, Dios mió, por qué me has des- 
amparado? 

CONSIDERACIÓN 

Deus mcus, T)pus mens ut qni dereliquisti me? 
(Math. cap. 20.) 

Sí, este quejido le ocasionó el mal 
logro de la sangre en los obstinados, por 
por la malicia de ellos; ¿Cuándo sabré 
ponderar lo que es dejar á mi Dios por 
seguir mi desorden? Cuándo entenderé 
cuan caro me será mi gusto, y mi deleite 
con el abandono de Dios? A cuánto 
desamparado me condeno, cuando a Dios, 
vuelta la espalda, quiero más á mi querer. 



Digamos reverentes y llorosos: No me 

desampares^ Dios mío en la hora de mí 
muerte (Se repite siete veces). 

t. Adorárnoste Señor, etc. 

B. Porque por ta Cruz, etc, 

Fm la muerte amor mío etc. 

QUINTA PALABRA 

La quinta palabra, que con inexplicable 
agonía dijo el Señor en la Cruz, fué 
decir: Sed tengo, 

CONSIDERACIÓN 

Sitio (Juan J9). 

Lo mas amargo para mi DiosI ¡Oh 
mi Dios! ¿Cuándo cotejaré la escasez de 
mi amor tan villano con tu inmensa 
liberalidad? Cuándo el todo de su sangre 
con lo rastrero de mi Corazón? Debiendo 
daros todo el tiempo, los afectos y el 
amor, no hallo tiempo, que no sea para 
mi perdición. 

Digamos ansiosos de su amor. Sed 
tengo, mi T)ios^ de morir en tu amor, (Se 
repite siete veces). 

X'. Adorémoste, Señor, etc. 

^, Porque por tu Cruz, etc. 

En la muerte amor mió ele. 
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SEXTA PALABRA 

La sexta palabra que, con indecible congo- 
ja, dijo en la Cruz el Señor, fué decir: Consu- 
mada está (esto es) ei cargo de la Redención. 
CONSIDERACIÓN 

Consumaium est ^Juan cap. 19). 

Si tauto pidió el Padre á su Hijo por la 
deuda ¿Qué le pedirá al siervo? ¿Qué 
será de mí? Señor, esperadme un poco 
más, tened paciencia, que en el valor de 
esta Sangre Redentora, tengo caudal su- 
ficiente para pagaros mis deudas. 

Dejadme respirar en esta confianza el 
Señor, (esto es, tu Unigénito,) retrümirá 
2}or m¡. 

Digamos fervorosos y deseando buena 
muerte Acábese Señor, mi vida en tn amistad 
y gracia (Se repite siete veces.) 

^* Adorémoste, Señor, etc. 

R\ Poique por tu Cruz, etc. 

Fm la muerte amor mío etc. 
SEPTIiVIA PALABRA 

La séptima palabra que, con clamor y 
lágrimas reverentes, dijo el Señor para ex- 
pirar en la Cruz fué de 3ir : Padre en tus manos 
encomiendo mi Espíritu: y dicho esto, expiró. 
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CONSIDERACIÓN 

Valer, in manus tiias comendo Sjñriíum nicíim 
(Luc. cap. 23). 

En las manos del Señor están nuestras 
suertes: Has lo que puedes y pide á Dios 
lo que no puedes: (dice S. Agustín). Aquí 
expiró el Señor. Mira lo que vale tu aloia 
y de aquí aprendamos á bien morir. En 
mi creación fuiste admirable, Señor, pero 
más admirable en esta mi reparación. El 
peso de esa Cruz, en sus balanzas, bien 
muestras d tanto vale mi alma, pues cuesta 
la vida de un Dios. 

Postrado el espíritu nuestro, digamos 
en contrición humilde Padre en tus wanos 
encomiendo mi Espíritu. (Se repite siete 
veces.) 

^' Adorémoste, Señor, y te bendecimos. 

^>'. Porque por tu Cruz santa redi- 
miste al mundo. 

Kn la muerte amor mió, ele, 

y. Humillóse Cristo Jesús, haciéndose 
obediente hasta la muerte. 

R. Y muerte de Cruz por nosotros. 



ORACIÓN 

QUE A JESÚS CRUCIFICADO HACIA SAN 
VICENTE FEBREK 

Señor mío Jesucristo, que no quieres 
que ninguno perezca, y que nunca se pida 
sin esperanza de misericordia: porque 
dijiste por tu propia boca, santa y bendita: 
Que todas las cosas que te pidiesen en tu 
santo nombre^ ¡as concederás. Te pido, por 
tu Santo nombre, me concedas, en el 
artículo de mi muerte, entero juicio y 
uso en mi habla, vehemente contrición 
de mis culpas. Fe verdadera Esperanza 
ordenada y Caridad perfecta, para decirte 
de todo corazón: En tus manos^ SeñoVj 
encomiendo mi esplriUt; tú me redimiste, 
Dios de verdad, que seas alabado por 
eternos siglos Amen. 

ORACIÓN 

Señor Soberano, que por mi bien agoni- 
zabas cuando espirabas en la Cruz; tu 
bondad es invencible, aún de infinitas 
culpas: por la misma te suplico; inter- 
pongas entre tu Justicia y misericordia, 
los infinitos méritos tuyos en las tres 



— u — 

horas de tu Cruz, y mortíi agonía y 
que en mi última hora, |oh cuánto la 
debo temerl estiendas los senos de tu 
amante corazón, para recibir mi espíritu 
el suave ósculo de tu amor. Por lo 
mismo que todo lo puedes, y reinas por 
eternidad de eternidades. Amen. 

y¡. Ruega por nosotros, Virgen dolo- 
rosísima. 

1^. Para que seamos dignos de los 
premios del Señor. 

ORACIÓN 

INTERPUESTA ENTRE JESÚS CRüOIFICADO 
Y SU MADRE SANTÍSIMA 

Tristísima y dolorosíaima Madre , por 
la aguda transfixión que más que mártir 
padeció tu Corazón purísimo al pió de 
la Cruz, rendidamente te suplico admitas 
en tu maternal amparo este pecador que 
con dolor suspira, abrumado clama arre- 
pentido se confiesa, y como hijo de tu 
amor respira en su intercesión poderosa. 
No sé que arbitrio me importe en tanta 
confusión de mis culpas. Entre mi cru- 
cificado Jesús y su dolorosa Madre, no 
se donde fijar mi atención: sin desaten^ 
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der una de las dos Majestades, diré á 
mi Dios: ¿En qué pensaba cuando te ofendí? 
Diré á la Madre: Ese es tu hijo^ Señora^ 
este á quien ofendí este que me dio su 
vida; pero también soy tu hijo, desde 
que agonizaba por mí el Señor. No se 
pierda, no, tanto trabajo, porque será mi 
última desdicha. Yo me enmendaré, mi 
Dios, y para fortalecerme en este eficaz 
propósito, seas tú, Madre mía, mi pro- 
tección singular, alcánzame de todas las 
virtudes el esfuerzo de la gracia, la eficacia 
y el amor, que yo muera de este amor: 
tenedme esta roluntad depositada en tu 
seno, para morir en tus manos, y expirar 
en eáta expiración. Ame a. 

COLECTA DE SUFRAGIOS EN LA INTERCESIÓN 
DE LA SEÑORA Y OTRAS SANTAS 

Los méritos de la dolorosa Madre de 
los Santos que asistieron á los misterios 
de la Cruz sean esfuerzo singular a estos 
ejercicios para la agonía en nuestra muerte, 
Santa María Magdalena, penitente, (sin- 
gularmente amante y querida del Señor). 
Santa Marta, virgen, su hermana que en 
la hora de su tránsito se hizo leer la 



l'asión escrita por San Lucas, y murió 
al paso que dice; Padre, en iits manos 
encomiendo mi Espíritu. Santa Catalina, 
virgen, ea quien el Ssñor imprimió sus 
cinco llagas, y la puso su corona de 
espinas, Y Santa Librada virgen y már- 
tir, que murió, crucificada; todas y todos 
los Santos intercedan por nosotros, al 
valimiento de este corto ejercicio. Y Vos, 
dolorosa Madre; recibid nuestro corazón, 
y ea tanto. 

Dadnos tu bendición por el amor del 
Padre. 

Dadnos tu bendición por el amor de 
tu cruciíicado Hijo. 

Dadnos tu bendición por el amor del 
Espíritu Santo. 

A quien sea dada toda la gloria por 
eternidad de eternidades- Amen. 

ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo, con todo el afecto 
de mi corazón te doy infinitas gracias por 
las agonías mortales que por mi padeciste 
en la Cruz, en particular, cuando tu alma 
preciosísima se arrancó de tu Santísimo 
cuerpo; por ellas y por los dolores de tu 



Santísima Madre y los de mi Padre Señor 
San José, te suplico me perdones mis 
pecados en la hora de mi muerte^ lleves 
al Cielo mi alma, libres á este tu siervo de 
las agonías, asechanzas y sujeciones del 
demonio; y á las benditas almas del Purga* 
torio de las penas que padecen; á los que 
están, en pecado mortal de tan miserable 
^ estado; y que salgan de esta vida los ago- 
nizantes en tu gracia, que ninguno muera 
en pecado mortal. Amen. 

j ORACIÓN A LA VIRGEN DE LOS DOLORES 

I María Santísima, Madre digna de Jesns, 

hija del Señor San Joaquín, y de nuestra 
Señora Santa Ana, y esposa del glorioso 
Señor San José. O dolorosísima Señora, 

i Madre de mi corazón, yo te ofrezco esta 
candela encendida, en memoria de la en- 

^ cendida caridad, cuando tu preciosísimo 
Hijo, estuvo agonizando en la Cruz, y 
padeciendo por mi aquellas, mortales an- 
gustias, y tú los agudísimos dolores de 
ver sus felicísimas fatigas; yo te pido me 
sea esta candela y devoción por las tres 
de tus doloreSi candela de bien morir, 
para que salga mi alma de esta vida, 

I S/cÍ4 Falabras ^ 



übié de todo culpa adornada con la vestí- 
dura hermosa d® la gracia, con la ávánn 
éé hija f denota de tti^ dolores, por lo 
onal, y desde ahora, me pesa de todo corazón 
de haber ofendido á Dios, propongo U 
enmienda de mi vida, de no callar en la 
üonfesién pecudo alguno^ y confío de la 
Infinita piedad 7 misericordia de tan amo^ 
roso Padre, que me ha de perdonar todos 
mis peeíidoi y perdono á todos Jos que 
me hubieres agraciado; y pido de todo 
üora^n me perdone, con la gracia del 
Señor, y con especial cuidado para no ofen- 
derle muy en particular, en todo el tiempo 
que ardiere esta candela. Amen. Jesús. 

Un Padre nuestro y Ave María por 
el félm acierto y hmna muerte de su hienhe^hon 

MODO DE REZAR LA CORONA 

BOSÁKIO dB^^AS cinco LLAGAS, lODuS 
LOS yiERNlS DEL AÑO 

Pmsto de rodillas delante de un Crucifijo^ 
mirando con devoeim sus santísimas llagas^ 
se dirán d cada una cinco Padre nuestro ^ 
un Ave María con su Oloria Patri ^r Im 
oraciones ú^^ijuiúnies-- 



A LA LLAGA DEL PIE IZQUIEKO 

Sefior mío Jesuoristo crucificado. f@ 
adoro la llaga santísima de vuestro pié 
lisquierdo. Os doy gracias por haberla pa» 
decido por mi amor, y me compadezco del 
dolor, que por ella padeció, y librad dei 
estado miserable en que se hallan á lo^ 
que están en pecado mortal. Amen 

A LA LLAGA DEL FIE DEBECHO 

Señor mío Jesucristo crucificado yo 
adoro la llaga santísima de vuestro pié 
derecho. Os doy gis das por haberla pa 
decido por mi amor, y me compadezco 
del dolor, que por ella padesió vuestra 
purísima Madre. Goncededme fortale^ 
contra todas las tentaciones y asistid, é 
buen Jesús á los agonizantes con ^uestr§ 
gracia Amen, 

A LA LLAGA DE LA MANO IZQUIEBDA 

Señor mío Jesucristo eruciñcado y^ 
adoro la llaga santísima de vuestra mano 
izquierda. Os doy gracias por haberla pa 
decido por mi amor, y me compadezco 
del dolor, que por ella padeció vuestra 
purísima Madre. Goncededme pao encía 
y conformidad con vuestra divina volas 
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tad OQ mis trabajos, librad de las penas que 
padecen las ánimas del purgatorio. Amea. 

A LA LLACÍA DE LA MANO DEIIECÜA 

íSeiior mío Jesucristo crucilicado, yo 
adoro la llaga santísima de vuestra mano 
derecha. Os doy gracias por haberla pa- 
decido por mi amor, y me compadezco del 
dolor, que por ella padeció vuestra purísi- 
ma Madre, Concededme perfecto cumpli- 
miento de las obligaciones de mi estado, 
y concervad con muchos aumentos, á los 
justos con vuestra gracia. Amen. 

A LA LLAGA DEL COSTADO 

Señor mío Jesucristo crucificado, yo 
adoro la llaga santísima de vuestro cos- 
tado. Os doy gracias por haberla recibido 
por mi amor, y me compadezco del dolor, 
que por ella padeció vuestra purísima. 
Madre. Concededme perseverancia final 
en la gracia y una santa muerte. Asistid 
á la santa iglesia vuestra esposa, al sumo 
Pontífice, y á todos los Príncipes ecle- 
siásticos y seculares. Acordaos de todos 
mis parientes, bienhechores y encomen- 
dados, y haced que todos vuestros re- 
dimidos logren copiosamente el fruto de 
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vuestra Pasión y muerte Amen. 

Después en los tres últimas enentas^ que 
á más de los veinticinco Padre nuestros 
y cinco Ave Marías suelen tener el Rosario 
ó Corona de esta piadosa devoción^ se reían 
tres Credos, o tres Ave Marías en memoria 
de las tres horas que el Señor estvvo en la 
Crn^ !l al fui la sirjnienfe: 

ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo crucificado, yo 
os adoro como á mi Dios y Redentor pen- 
diente por tres horas en una cruz. Os 
doy gracias por las agonías y demás tor- 
mentos, que padecisteis en ella por mi 
amor, y me compadezco del dolor, que 
entonces padeció vuestra purísima Madre. 
Concededme que os acompañe siempre 
mientras viva á Vos y á vuestra Madre 
en vuestras penas, para que Vos y Ella me 
acompañéis y asistáis en mi agonía y me 
dóis una santa y dichosa muerte. Amen. 

Puédese también eonrluir ron la diiu/ieule 
Oración, por la cual, dicha de rodillas ante 
algún Crucijijo y previa confesión y conm- 
nión^ está concedida una induhjencia plena^ 
ria, aplicable por las almas del puroatorio. 



V'tidma aquí ¡ó bueno y dalcisímo Jesüsl 
Yo lae postro ante vuestra presencia, y 
mn al mayor fervor de mi alma ob pido 
y suplico, que queráis imprimir en mi 
corazón, vivos sentimientos de íé, espe- 
ranza y caridad, con una verdadera contri- 
eióu de mis pecados, y ñrme valuntad de 
k ^ni^lenda, mientras eon gran sentimien^ 
to y dolor de mi espíritu considero y 
contemplo vuestras cinco llagas saerosan- 
tas, recordando aquellas dolorosas pala^ 
bras, que por boca de vuestro profeta David, 
dijístes ¡ó buen Jesús! Taladramn mis 
fílanos y pies: descoyuntaron hasta poder 
contar todos mis huesos: Amen. 

Después de rezar al toque de las eampanas 
a las tres de la tarde, principalmente en los 
v-íerms, los tres Credos de eostumhre y los 
muco Padrt nuestro y eínco Ave Marías» 
por las cuales están concedidos 100 diasla 
de indnkfencia, convendría decir la siguiente: 

ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo, 0io8 y hombre 
verdadero, yo os doy i^racias por la agonía 
y muerte, que clavado, en una cruz pa* 
daoistdis el Viernes Santo á las tres de la 
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tarde por mi amor. Me pesa de todo ooia^ 
zón áe haber sido causa con mis pecados 
de vuestra muerte, y de los dolores de 
vuestra purísima Madre. Propongo fírmí* 
simamente la enmienda, yes suplico que me 
favorezcáis á mi y á toidos ios agonhiantes 
en la hora de nuestra muerte. Amen J^esús 

Y terminar con esta Oracién á NvMtra 
Señora de la Soleiad. 

Dios te salTe tórtola gemidora, Virgen 
concebida sin pecado original, relicario 
purísima de la Trinidad beatísima supll^ 
vámoste por tu santísima soledad y pol- 
los suspiros y gemidos que diste al pié de 
la cruz, y por las benditas lágrimas que 
derramaste Tiniendo del sepulcro á la casa 
de S« Juan^ nos alcances de tu preciosísimo 
Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que nos 
libre de todo contagio de muerte súbita y 
desaparecida, y del pecado mortal; y no^ 
conceda los preciosos dones de la contri - 
ciÓQ, paciencia y caridad; y cuando nos 
meamos confundidos en la estrecha cuenta 
<iue hemos de dar por tu intercesión sal^ 
«amos libres de aquel tribunal Amen. 



el camarero 

para el trance de la 

agonía 

Será muy importante al enfermo hacer 
á alguno el encargo, que encomendó á un 
Camarero suyo un Sumo Pontíflcej de 
quien refiere Dionisio Cartusiano, que es- 
tando para morir, preguntó á dicho Ca- 
marero, que haría por su Beatitud despriós 
de muerto. Y habiéndole respondido que 
todos los sufragios que pudiese, y su 
Santidad demandase, le dijo el Papa: ''No 
te pido otra cosa sino que, cuando me 
vieres que estoy agonizando, me digas tres 
veces la oración del Padre nuestro, '*E1 
Camarero resdondió que lo haría de muy 
buena gana. *'Lo8 dirás Pues por este 
orden: (le dijo el Papa) después de haber 
dicho el primer Padre nuestro, lo has 
de ofrecer ea honor de la agonía, que 
nuestro Señor Jesucristo pasó en el huerto 
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de Gethsemaní rogándole que por su mu* 
chísima saugre, que por nosotros tan pia- 
dosamente derramó tenga por bien ofrecer 
aquel sudor de sangre á «u Eterno Padre 
contra la multitud de todos mis pecados» 
para que su Majestad me perdone todas 
las angustias y penas, que por ellos merecí. 

'^Después de haber dicho el segundo 
Padre nuestro lo has de ofrecer á honor 
y gloria de todos los dolores y angustias, 
que nuestro Señor Jesucristo pasó, estan- 
do clavado en el madero de la Cruz es- 
pecialmente en aquella hora en que su 
alma santísima se apartó de su cuerpo 
santísimo; y le has de rogar tenga á bien 
ofrecerlos á su eterno Padre por todas 
las penas y dolores, que por mis pecados 
estoy y obligado á padecer. 

"Después de haber dicho el tercer Pa- 
dre nuestro, lo has de ofrecer á honor 
y gloria de aquella inefable caridad de 
nuestro Señor Jesucristo, la cual lo trajo 
del cielo á la tierra, á pasar tantas an- 
gustias y dolores por el pecador, y has 
de rogar á su Majestad tenga á bien por 
aquella inmensa caridad abrirme las puer- 
tas del cielo: pues por mí sólo no puedo 
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salvarme, ni alcanzar la vida esterna'' 

E8to dicho, vino la agonía y hora de 
ia muerte, y el Camarero hizo con mncho 
cuidado y devoción, lo que el Papa le 
había pedido. Murió el Papa, y después 
de su muerte se apareció al Camarero muy 
resplandeciente, dándole muchas gracias, 
y diciéndole: *'Yo sin pena alguna h@ 
sido librado, porque después del primer 
Padre nuestro mostrando nuestro Sefior 
Jesucristo su sudor sanguíneo al Padre 
Eterno, toda angustia me quitó 

''Después del segundo Padre nuestro, 
por la amargura de su pasión y dolores 
borró todos mis pecados» 

''Después del tercer Padre nuestro. Cris- 
to Señor nuestro por su inmensa caridad 
me abrió los cielos, y me colocó en la glo- 
ria con los bienaventurados''. 

Esta relacióQ solía hacer muchas veces 
aquel camarero: por lo cual, mucho tiem- 
po en aquella tierra los que morían, eran 
ayudados con esta santa devoción, con 
esperanza de que las almas por m^io de 
ella eran libradas del poder de los enemi-^ 
gos, y con el auxilio de nuestro Señor Jeiu* 
cristo eran llevadas á la gloria del Paraíso. 
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PRACTICA DE ESTE SANTO 
EJERCICIO 

POR LOS AGONIZANTES 

Kyrie eleisoD. Christe, eleison Kyrie, 
eleison. 

Paúre nuestro etc. 

Sal?ador del mundo, salvamos: y á tf, 
qu# coD tu Cruz y tu sangre redimiste al 
mundo, rogamos que nos asistas. 

ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo, por tu agonía 
saeratísimai y por la oración en que ro- 
gaste por nosotros en el huerto de Getta- 
semaníi cuando sudaste sangre con tanta 
abundancia, que corrió por tierra, ruégoté 
por la muchedumbre de sudor sanguíneo, 
que angustiado, derramaste por nosotros 
pecadores, te dignes ofrecerla y presen- 
tarla al Padre Eterno contra la muche- 
dumbre de todos los pecados de tu siervo 
N,, y librarlo en esta hora de todas las 
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angustias y penas, que por sus pecados 
teme que ha meresido: que vives y reinas 
con Dios Padre en unidad del Espíritu 
Santo Dios por todos los siglos de los 
siglos Amen. 

Kyrie, eleison. Criste, eleison. Kyrrie, 
eleison. 

Santifícanos, Señor con la señal de 
la Santa Cruz, para que sea nuestra 
defensa contra las armas de todos nues- 
tros enemigos. Defiéndenos, Señor, por 
tu Santa Cruz que nos redimiste. 

ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo, que tuviste á 
bien morir por nosotros en ' una Cruz, 
yo te pido por la amargura de todos 
los trabajos, que por nosotros miserables 
pecadores padeciste en la Cruz, princi- 
mente cuanto tu Santísima alma salió 
de tu sagrado cuerpo, de dignes ofre- 
cerla y presentarla A Dios Padre Om- 
nipotente, por el alma de tu siervo N., 
y librarla en esta hora de su muerte 
de todas las penas y trabajos, que por 
sus pecados teme que ha merecido: que 
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vives y reinas con Dios Padre en uni- 
dad del Espíritu Santo Dios por todos 
los siglos de los siglos Amén. 

Kyrie, eleison. Christe, eleison. Kyrie, 
eleison. 

Padre nuestro etc. 

Ampara, salva, bendice, santifica, Señor, 
á este tu siervo N., y por la señal de 
la Santa Cruz, quítale las enfermedades 
del alma y del cuerpo, y contra esta 
señal ningún peligro prevalezca^ 

ORACIÓN 

Señor mío Jesucristo que por boca de 
tu profeta dijiste: En caridad perfecta 
te amé, y por eso apiadándome de tí, te 
traje á Mí: yo te ruego por la misma 
caridad que te trajo del cielo á la tierra 
á sufrir tantas penas y te dignes ofre- 
cerlas y piesentarlas al Padre Eterno, 
con todas las penas y trabajos de este tu 
siervo N., lo cual teme que ha mereci- 
do por 8U8 pecados: salva su alma en 
esta hora de la muerte: ábrele la puer- 



ta de la vida^ y haz que con todos 
tus santos en la gloria goze eternamente 
de Tí. que vives y reinas con Dios 
Padre en unidad del Espíritu Santo Dios 
por todos los siglos de los siglos. Amén. 

CONCLUSIÓN DE ESTE EJERCICIO 

Heñor mío Jesucristo, que nos redi 
miste con tu preciosa sangre, imprime 
en el alma de este tu siervo N.. tus 
preciosas llagas con tu sangre, para que 
aprenda á leer en ellas tu dolor contra 
todos los dolores y penas, que por sus 
pecados, tema que ha merecido. Impri- 
me también en él tu amor, para que 
se una á Tí con un amor indisoluble 
con si cual nunca pueda apartarse de 
Tí, y de todos tus escogidos. Hazle, 
Señor, participante de tu santísima En- 
carnación, de tu amarguísima Pasión, de 
tu gloriosísima Besurección, y de tu ad* 
mirable Ascensión. Hazle, Señor, parti- 
cipante de tus sacratísimos m sterios y 
sacramentos: haz'e participante de todas 
bendiciones, gracias misterios y gozos de 
tus escogidos, que se agradaron desde 



el principio del mundo, y concédele qne 
con todos estos en tn presencia goza 
eternamente de Tí o buen Jesús qne, 
rives 7 renas con Dios Padre en uni- 
dad del Espíritu Santo Dios por tdoos 
los siglos de los siglos. Amén. 

Tres ^ Ave Marías y Gloria Patri al fin de 
la íUtima^ ó una Salve. 
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